
  Después de la vivencia 
de la Pascua, durante 
estas semanas, la Iglesia 
nos ofrece 50 días para 
interiorizar, para tomar 
conciencia en nuestra vida 
cristiana y espiritual de la 

presencia de Cristo resucitado. Es 
esencial en la fe de un cristiano la 
experiencia del encuentro con el Señor 
vivo, que nos invita a vivir según el 
Evangelio, y nos conduce a la vida en 
plenitud. Por ello, en estos días sería 
un buen propósito que cada 
jornada, con la oración y la 
participación (aunque sea 
ocasional) en la eucaristía 
de cada día, nuestro ser se 
enriquezca y se alimente 
de la comunión con Jesús 
resucitado. 
  Sin embargo, no 
podemos reducir a una 
experiencia personal (que 
es esencial y necesaria) la 
vivencia de la Pascua. Por ello, 
creo necesario que nos hagamos 
como comunidad una propuesta 
firme, que en nosotros vaya creciendo un 
deseo de hacer renacer, resucitar nuestra 
comunidad cristiana. Es cierto que la 
crisis del Covid19 nos ha arrastrado, junto 
con muchas cosas de nuestro alrededor, a 
un tiempo de disolución o relajación, 
debido a las restricciones y al miedo que 
en mayor o menor medida nos ha 
paralizado a todos. 
  A pesar de todo, quizás esta pascua 
podamos aprovecharla para rearmar 
nuestra parroquia, para que se reactiven 
los grupos, para que el Señor resucitado 
nos llene de alegría, de ilusión y de 
ganas para seguir trabajando en el 
anuncio de esta buena noticia, que da 
sentido a la vida de los cristianos y a la 
vida de la Iglesia. 

  Por tanto, preguntémonos ¿qué 
debemos hacer para resucitar nuestra 
parroquia? ¿cómo podemos devolverle la 
vida y la vitalidad a esta gran familia de 
cristianos que no pasa por su mejor 
momento? Es muy importante que para 
ello nos desgastemos en la oración, en la 
escucha de la palabra, en la vivencia de 
los Sacramentos, pues es Dios quien nos 
va a inspirar esta respuesta; nosotros 
mismos no acertaremos por casualidad, y 
no podemos permitirnos ir dando palos 

de ciego. 
  Este me gustaría que fuese el 

trasfondo de la vida de la 
parroquia durante esta 

Pascua… Tenemos una 
misión común, tenemos 
una parroquia que 
revitalizar, una Iglesia 
que necesita despertar y 
salir al encuentro del 
mundo para llevar a cabo 

su anuncio, para 
manifestar su alegría, para 

mostrar el rostro de Dios que 
escucha, comprende, 

acompaña, sana y devuelve la 
esperanza a quienes la han perdido. 
  Misión “Resucitar”, es un buen título 
para el viaje de esta cincuentena 
pascual, para estos días tan bonitos en 
los que el Señor nos da la oportunidad 
de encontrarnos con él y seguir sus pasos, 
de escuchar su Palabra y manifestar el 
gozo del encuentro con quien ha venido a 
salvarnos. Una misión que culminará con 
la acogida de un considerable número de 
jóvenes que recibirán el sacramento de la 
confirmación al final de esta Pascua. Ellos 
vienen a tomar el relevo, a seguir con 
nuestro anuncio. Pero necesitan de 
nuestro testimonio, de nuestro ejemplo 
¿Seremos capaces de dárselo?

Misión “Resucitar”

ELS MIRACLES Horarios e intenciones de Misas
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8,30 H CONVENTO
19 H. TEMPLO NOVENA A SAN VICENTE.
Sufragio de Joaquín Vanaclocha 
Montilla.

8,30 H. CONVENTO
19 H. TEMPLO NOVENA A SAN VICENTE.
Por los Enfermos – Sufragio de: Gloria y 
Difuntos de Paz García. – Sufragio del 
Matrimonio Vicente Cantó Julián y 
Concha Minguez Cortés y familia

8,30 H. CONVENTO.
19 H. TEMPLO NOVENA A SAN VICENTE.
Sufragio de José Expósito Ontangas de 
un Familiar.
Entrega de Obsequio.

8,30 H. CONVENTO.
19,30 H. TEMPLO Y ADORACIÓN 
EUCARÍSTICA

8,30 H. CONVENTO.
19,30 H. TEMPLO.                  
Sufragio de Paco y Paz.

8,30 H. CONVENTO.
19,30 H. TEMPLO - A la Virgen de la Paz 
Sufragio de: Antonio Cervera Miralles - 
Agustín López Aparicio - Miguel Sanz 
García - José Tortajada y Manuela Antón 
– Difuntos de Paz – Acción de Gracias a 
la Virgen de la Paz por un favor 
concedido de Inmaculada y Vicente.
A continuación Vigilia ANFE Y ANE

9 H. CONVENTO.
12,30 H TEMPO
Misa de Pro-populo.
19 H CONVENTO
VÍSPERAS Y ADORACIÓN POR LAS 
VOCACIONES.
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Lunes día 19

Martes día 20

Viernes día 23

Domingo día 25

Jueves día 22

Sábado día 24

AVISOS
NOVENA SAN VICENTE.

  Por Motivo de aforo la novena se realizara 
en el Templo

Quique, vuestro Párroco. 

Miercoles día 21

El milagro del mocadoret
  En 1385 predicando el santo en Valencia, 
en la Plaza del Mercado, se detuvo y muy 
conmovido dijo a los oyentes: "Hermanos, 
ahora mismo estoy viendo que unos 
hermanos nuestros piden un socorro 
inmediato, que si no se les da morirán". Le 
preguntaron dónde estaban esas personas. 
El santo contestó: "Seguid a mi pañuelo, y 
donde él entre, entrad. Y lanzó al aire su 
pañuelo, el cual entró por la ventana de una 
buhardilla. En ella, en efecto, se estaba 
muriendo de hambre una familia, que fue 
socorrida.   Según la tradición la casa estaba 
ubicada en la actual plaza del "Milacre del 
Mocadoret nº 5 (junto a la plaza de la 
Reina), donde hay una placa que lo 
recuerda.

Milagro  del salser 
  En 1359, el comerciante en especies Miguel 
Garrigues, que vivía en la misma calle que 
los Ferrer, tenía un hijo que sufría unas 
úlceras malignas en el cuello y de las que le 
curó el también niño Vicente. En la fachada 
del nº 37 de la actual calle del Mar, muy 
cerca del lugar en el que según la tradición 
ocurrió este hecho, hay un retablo en 
cerámica valenciana que lo recuerda. Este 
hecho es uno de los orígenes de la devoción 
popular valenciana de las representaciones 
de diversos milagros (milacres) suyos en los 
Altares de las calles el día de su fiesta.

 Milagro del albañil caído 
 Eran tantos sus milagros que el obispo de 
la diócesis donde se encontraba, le prohibió 
que obrara ningún milagro ante el revuelo 
que se formaba cada vez que realizaba uno. 
En esta ocasión y viendo como un albañil 
caía de un andamio, le dijo "de momento 
parate en el aire" y hasta que el obispo no 
le dio permiso para bajarlo, lo tuvo 
suspendido en el aire.

CAMPAÑA DE LA DECLARACIÓN
DE LA RENTA 

2021
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  Invito a la esperanza, que “nos habla de una 
realidad que está enraizada en lo profundo del ser 
humano, independientemente de las circunstancias 
concretas y los condicionamientos históricos en que 
vive”.
  La esperanza es audaz, sabe mirar más allá de la 

comodidad personal, de las 
pequeñas seguridades y 
compensaciones que 
estrechan el horizonte, para 
abrirse a grandes ideales 
que hacen la vida más bella 
y digna”.

  CAMINEMOS EN 
ESPERANZA.
 -analloris  AREA  DE  

FORMACIÓN

VIVIENDO EL TIEMPO PASCUAL
  Después del domingo de Pascua la 
Iglesia vive el Tiempo Pascual; son 

siete semanas en que se celebra la presencia 
de Jesucristo Resucitado entre los Apóstoles, 
dándoles sus últimas instrucciones. 
  El altar está precioso, con una decoración 
floral atrevida, asimétrica, que también tiene 
una razón de ser cuando en la homilía del día 
de San Vicente, Quique nos pedía que 
“encajáramos” como piezas de un puzle en la 
vida del cristiano, esos ramos laterales, 
colocados en distintos 
niveles, desde la Virgen hasta 
el del pie de la cruz y el 
ambón. El cirio pascual es 
encendido en todas las 
celebraciones, hasta el 
domingo de Pentecostés. 
Simboliza a Cristo resucitado 
en medio de la Iglesia. 
  Vamos a compartir la liturgia 
pascual que hemos ido 
viviendo en la misa diaria, 
conducidos de la mano de 
nuestro párroco que  en cada 
celebración de la Eucaristía 
nos va explicando el sentido 
y alcance no solo de la 
Palabra de Dios sino también 
de las oraciones y plegarias 
de la misa, que nosotros, tal 
vez con demasiada 
frecuencia, nos limitamos a “oir” simplemente 
porque no estamos sordos. Tendríamos que 
escucharlas con reverencia y responder 
"amén" no con el automatismo de la rutina, 
sino con la convicción de la propia fe.
  La “OCTAVA DE PASCUA”. La Iglesia quiere 
que en los ocho días siguientes a la Pascua, 
vivamos el mismo espíritu del domingo de la 
Resurrección, prolongando la Pascua, como si 
fuese un único día festivo. De esta manera 
hemos celebrado cada Eucaristía diaria: largos 
volteos de campanas, cantos solemnes del 
sacerdote, nube de incienso envolviendo el 
altar, homilías muy ricas, que igual es una 
breve clase de teología que nos ayuda a 
comprender mejor la vida íntima de Dios, 

como una profunda exégesis de la Palabra que 
se proclama. ¡Es un placer! Nos va calando.
  Las lecturas evangélicas se centran en los 
relatos de las apariciones del Resucitado, la 
experiencia que los apóstoles tuvieron de 
Cristo Resucitado y que nos transmiten 
fielmente. La primera lectura que comúnmente 
se toma del Antiguo Testamento, se cambia 
por una de Los Hechos de los Apóstoles.
  La semana termina con el domingo de la 
octava (II Domingo de Pascua) llamado “in 
albis”, porque en ese día los recién 

bautizados sacaban las 
vestiduras blancas recibidas en 
el día del Bautismo, y también 
domingo de Quasimodo por 
las primeras palabras de la 
antífona de entrada. Como 
estamos en el octavo día 
después de Pascua, la Iglesia 
nos ofrece como lectura el 
trozo del evangelio de san 
Juan, cuando Cristo se apareció 
a sus apóstoles reunidos en el 
cenáculo de Jerusalén, les 
mostró sus manos y su 
costado. Pero santo Tomás que 
no había asistido a esta 
aparición del Señor, se negó a 
creer que Cristo hubiese 
resucitado. 
El segundo Domingo de Pascua 
también es llamado domingo 

de la Divina Misericordia, según la disposición 
de San Juan Pablo II durante su pontificado, 
tras la canonización de la monja polaca 
Faustina Kowalska.
  La octava pascual nos ofrece una ocasión 
favorable para renovar nuestra fe en Jesucristo 
vivo y presente en nuestra vida acogiendo la 
recomendación que el Señor nos dirige a cada 
uno de los bautizados: ”No seas incrédulo sino 
creyente.”
  Ojalá vayamos descubriendo poco a poco, 
que nuestra fe necesitamos que sea 
confesada, sentida, suplicada, cantada y 
compartida con la fe de cuantos formamos 
parte de la comunidad parroquial.

EQUIPO DE LITURGIA

VIDA PARROQUIAL RINCÓN CARMELITANO
Santa Teresa y sus oraciones llamadas 

exclamaciones
  Santa Teresa además de sus grandes 
obras: la vida, Camino de 

perfección, las moradas, tiene una 
serie de oraciones, las llamamos 
exclamaciones, llenas de unción y 
fervor que escribía después de 
comulgar. Por ejemplo, está 
dirigida a los santos que ya gozan 
de Dios  
  "¡Oh almas que ya gozáis sin temor 
de vuestro gozo y estáis siempre 
embebidas en alabanzas de mi Dios! Venturosa fue 
vuestra suerte. ¡Qué gran razón tenéis de ocuparos 
siempre en estas alabanzas y qué envidia os tiene mi 
alma, que estáis ya libres del dolor que dan las 
ofensas tan grandes que en estos desventurados 
tiempos se hacen a mi Dios!. ¡Oh bienaventuradas 
ánimas celestiales!; ayudad a nuestra miseria y 
sednos intercesores ante la divina misericordia para 
que nos dé algo de vuestro gozo y reparta con 
nosotras de ese claro conocimiento que tenéis.
   Dadnos, Dios mío, Vos a entender qué es lo que se 
da a los que pelean varonilmente en este sueño de 
esta miserable vida. Alcanzadnos, ¡oh ánimas 
amadoras! a entender el gozo que os da ver la 
eternidad de vuestros gozos y cómo es cosa tan 
deleitosa ver cierto que no se han de acabar. ¡Oh 
desventurados de nosotros, Señor mío!, que bien lo 
sabemos y creemos, sino que con la costumbre tan 
grande de no considerar estas verdades, son tan 
extrañas ya de las almas, que ni las conocen ni las 
quieren conocer.
  ¡Oh ánimas bienaventuradas, que tan bien os 
supisteis aprovechar y comprar heredad tan deleitosa 
y permaneciente con este precioso precio de la vida y 
muerte de Nuestro Señor! Ayudadnos, pues estáis tan 
cerca de la fuente, coged agua para los que acá 
perecemos de sed."
  En esta novena de San Vicente nos lo podemos 
imaginar sentado a nuestro lado, y como a un 
hermano cercano y querido decirle estas palabras, 
pues él vive porque Jesús Resucitado ha vencido a la 
muerte y es Señor de la Vida.

Hermanas Carmelitas

ESPERANZA:  
PALABRAS  DE  FRANCISCO

LA VACA
  Un sabio maestro paseaba por 
el bosque con su fiel discípulo, 

cuando vio a lo lejos una casa y decidió 
visitarla. 
  La casa era de madera y sus habitantes, 
una pareja y sus tres hijos, vestían ropas 
sucias y rasgadas, y estaban descalzos. 
  El maestro se aproximó al señor, y le dijo:
  —En este lugar no existen posibilidades de 
trabajo ni puntos de comercio, ¿cómo hacen 
usted y su familia para sobrevivir?
  El hombre respondió calmadamente: 
—Amigo mío, nosotros tenemos una vaquita 
que nos da varios litros de leche todos los 
días. Parte de la leche la vendemos o la 
cambiamos por otros alimentos en la 
ciudad vecina, y con la restante elaboramos 
queso, cuajada y otros productos para 
nuestro consumo. Así es como vamos 
sobreviviendo.
  El sabio agradeció la información y 
contempló el lugar por un momento, antes 
de despedirse y partir. A mitad de camino le 
ordenó a su fiel discípulo:
  —¡Busca la vaquita, llévala al precipicio y 
empújala!
  El joven lo miró espantado y le replicó que 
ese animal era el medio de subsistencia de 
la familia. Como percibió el silencio 
absoluto del maestro, cumplió la orden: 
empujó a la vaquita al barranco, y la vio 
morir. Aquella escena quedó grabada en su 
memoria.
  Un día, el discípulo resolvió regresar a 
aquel lugar para contarle la verdad a la 
familia y pedirle perdón. Así lo hizo, y a 
medida que se aproximaba veía todo muy 
bonito, diferente de como lo recordaba. Se 
sintió triste, imaginando que aquella 
humilde familia había debido vender su 
terreno para sobrevivir. Aceleró el paso y, al 
llegar, fue recibido por un señor muy 
simpático, al cual preguntó por las personas 
que vivían en ese lugar cuatro años atrás. El 
hombre le respondió que allí seguían.
  Sobrecogido, el joven entró corriendo a la 
casa y confirmó que era la misma familia 
que había visitado algunos años antes con 
el maestro. Elogió el lugar y le preguntó al 
señor, el dueño de la vaquita:
  —¿Cómo hizo para mejorar este lugar y 
cambiar de vida?
  Emocionado, el hombre le respondió:
  —Nosotros teníamos una vaquita que cayó 
por el precipicio y murió. De ahí en adelante 
nos vimos en la necesidad de hacer otras 
cosas y desarrollar otras habilidades que no 
sabíamos que teníamos; así alcanzamos el 
éxito que sus ojos ven ahora.
  Estamos tan conformes con el estado de 
las cosas que nos rodea que no 

desarrollamos otras 
posibilidades. Sólo 
necesitamos un 
evento sorpresivo 
para darnos cuenta de 
que la seguridad 
puede ser nuestra 
peor consejera y de 
que nos impide ver el 
horizonte. (Anónimo)

Chelo Martínez

Cuentos con Sabiduria

Intenciones del apostolado de la Oración
Mes de Abril

PAPA: Por aquellos que arriesgan sus vidas luchando por los derechos 
fundamentales en dictaduras, en regímenes autoritarios e incluso en democracias 
en crisis.
CEE: Por los niños, para que tengan siempre un hogar donde puedan vivir 
adecuadamente, se respete su dignidad y crezcan humana y espiritualmente 
conforme al plan de Dios.


